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El Directorio del Partido Nacional 


A SUS CORRELIGIONARIOS 


Señor Presidente de la Comisión Direc- 
tiva Departamental del Partido Nacio 
nal de... 


Próxima la época del Comicio, pro- 
clamada la abstención por la corporación 
que nos ha precedido en la dirección po- 
lítica del partido nacional y alejado el 
pueblo de la inscripción cívica por con- 
vencimiento unánime, plenamente justi- 
ficado, de que bajo el sistema de gobier- 
no que nos rige resultaría burla depri- 
mente toda tantativa de legítimo suúfra- 
gio, corresponde á este directorio diri- 
gir una palabra á. sus correligionarios 
definiendo su actitud, para evitar que en 
medio á Jas naturales exitaciones patrió- 
ticas de sus copartidarios pueda su 


ticas, porirreflexivas impaciensias ó por 
celadas mas ó menos encubiertas, de cu- 
ya posible realización han llegado vehe- 
á este centro directivo. 

Contemplamos la sucesión de nues- 
tros gobiernos en conspiración constan- 
te contra las instituciones pátrias: yá 
pesar de situación tan anómala, fuera 
del partido nacional, ninguna agrupa- 


organización, ni emprende trabajos que 
estén á la altura exigida por el patriotis 
mo ante la subversión imperante. . 

No busquéis, por lo tanto. fusiones ni 
alianzas que en caso de ofrecerse á] 
nuestros copartidarios no tendrían mas 
objetc que apuntalar mezquinos intere- | 
ses ni mas resultado que desprestigiar 
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nuestra bandera inmaculada, contribu- 
yendo á afianzar el pernicioso sistema 
entronizado sobre las ruinas de nuestra 
abatida democracia. Esta rectitud de 
retraimiento se impone, á lo menos, 


¡mientras que ninguna agrupación de 


ciudadanos—agena á nuestra colectivi- 
dad política—se coloque en situación tan 
intransigente como la que la fuerza de 
los acontecimientos ha señulado al par- 
tido nacional, intransigencia que la ra- 
zon pública exije tambien á todo ciuda- 
dano amante de las instituciones frente 
á la usurpación del derecho popular y á 
la secuela corruptora que perdura con 
grave lesion del civismo de los orien- 
tales. 

Aparte de estas circunstancias, hace 
camino en la opinion la idea de que el 
país requiere inmediato sacudímiento 
mediante viriles esfuerzos: temería en 
consecuencia el Directorio que algunos 
conciudadanos— impacientes por salir 
de un estado aparente de pasividad que 
nos les parece conciliable con el ardoro- 
so impulso dominante en la opinión in- 
dependiente—se dispusiesen á adoptar 
iniciativas que este directorio juzga im- 
prudentes ó aventuradas, á pesar de su 
ferviente anhelo de reivindicaciones cí- 
vicas: inaplazables è ineludibles. 


Firme este centro directivo en su ac- 
titud adversa á la evolucion, que con- 
sidera enervante y corruptora, desde 
que no cede el poder público de suim- 
penitente propósito de falsear las institu- 
ciones; perseverante el directorio en la 
acción patriótica que ha de arrancar al 
partido de la inercia y del abatimiento; 
manteniendo, como es su deber, la ple- 
nitud de sus facultades de dirección po- 
lítica—ejercidas sin mandato imperativo 
alguno que las límite y con sujeción tan 
solo á la ley orgánica, dentro de la cual 
ejercita laautoridad que inviste,—no pue- 
de asentir ni conceder aprobación, á pe- 
sar de cuanto en contrario pudiera pro- 
palarse, á actos, propósitos ni organiza- 
ciones de trascendencia colectiva que— 
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por impacientes ó 
prometan los destinos de la asociación: 
política que preside. 


impera, en su afán de perpetuar la usur- 
pación, pudiera arrastrar obligadamen= 
mas ó menos lejano á reivindicaciones 


que interpetra fielmente la voluntad de 
sus correligionarios, considera que no 


se dci para llenar los deberes 
de su cargo. 
Desautoriza en consecuencia á toda 


á toda personalidad, centro ú organiza- 


ción, dentro del partido nacional, que — 


por ceder á impaciencias—pudiera oca- 
sionar movimientos anárquicos ópreten= 


diera sustraer de la dirección política de 


te á los partidos populares en un futuro 


violentas, este directorio convencido de 


fi 


prematuros — com= 


Por mas que la política desatentada, 
provocativa y sediciosa de la facción que | 


ha llegado la oportunidad de declarar- 


este directorio á parte alguna de supar- E 


tido para hacerle adoptar una linea de | 


conducta aventurada ó temeraria. 


Ante la situacion delicadísima del pre- 


sente necesita el partido nacional con- 
servar su actitud circunspecta, que no | 


es inacción, continuar su propaganda 
altiva contra la ilegalidad, proseguir 


acumulando sus elementos y organizan- 
do con perfección á 


sus adeptos para E 


que pueda afrontar con éxito, cuando las 


circunstanciaslo exijan, las emergencias 
que el porvenir nos reserva como fruto 
del estado inconstitucional y anómalo 


que pesa sobre el país. 


Montevideo, 


Martin Berinduague— José 
Romeu—Escolástico Imas 


de Octubre de 1896. 


—Juan A. Smith—Angel | 


Moratorio — José G. Re- gis 


quena y Garcia. 
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CUESTION- TESORO 
Cio DE UNA RESOLUCION 


La vida activa y proficua de nuestras 
autoridades superiores ha agitado la 
atmósfera egoista y de malsanos ofusca- 
o en que nos agitamos. 


; “Hasta en estad mismas filas,- si 
ien en número y valer insignificantes, 
` hay quien vacile al apoyar las iniciativas 
de la corporación designada por el voto 
unánime para regirnos, deteniéndose á 
nsiderar nonadas é incurriendo por 
timo, ora en A pasih, ora 


-Para ésto, lo mejor es expresarse lisa 
EF llanamente: no ocultar ese germen in- 


; Nos explicaremos sin dilación: 

El Directorio de nuestra colectividad 
esolvió en sesión celebrada el dia 22 del 
mes corr iente, constituir un fondo de re 
serva con el nombre de Tesoro del 


Dicho Tesoro será formado por medio 
La donaciones, que Sans ser únicas ó 


nte constancia de su entrega por me- 
io de los bonos de control y un diploma 


hor 


lo acojida con eutusiasmo por los prin- 
cipales núcleos de la fracción naciona- 
sta. 3 
No podia ser por menos. El Direc- 
, al iniciar tan árdua empresa, con- 
los verdaderos intereses partida- 
, abandona el trillado sendero de los 
ensueños quiméricos, y va derecho á lo 
I Positivo; entrando al terreno de la rea- 


Su sedición TAPIR sencillamente, 
ao con fe ycon bri ios su tarea 
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las instituciones, por nuestro Partido, 
cuando hay tantos lirismos y tantas es- 
trecheces de por medio. 

Bien inspirado, bien penetrado de su 
elevada misión, el Directorio, se dirije 
con pié prudente y firme á la realiza- 
ción de nuestros ideales, arrimando el 
hombro sin vacilaciones, para alzar la 
capa de granito que imposibilita todos 
nuestros anhelos y hace que las mas 
santas exaltaciones sean manotadas al 
viento. 

Coacción, decisión, entusiasmos, los 
hay con exhuberancia; hay fuerza mus- 
cular, fuerza nerviosa acumulada, en 
grande escala; lo queno bay.... es pa- 
lancas de ningún sistema para aplicar 
esos ajentes poderosos. 

That is the question. 

Susurran por ahí algunos caminantes 
descarriados, formando coro con los 
impacientes y los indiferentes, que el 
proyecto sancionado por nuestro Direc- 
torio áfines del mes pasado, no es el 
mas procedente en las circunstancias de 
ogaño, y hasta se aventuran á propalar, 
sotto voce, que obtendrá un semi-fra- 
caso. 

Pueden pensarlo y decirlo. 

Esto no obstaculizará en modo alguno 
los trabajos emprendidos con éxito por 
la tesorería del Partido. 

Invitamos á.los correligionarios de 
sensatez y fibra bien templada, á medi- 
tar respecto á las ideas expuestas. 

Estas mismas columnas están á dis- 
posición de todos aquellos compañeros 
de causa que juzguen beneficioso dar á 
conocer el criterio que sobre el- particu- 
lar hayan formado. 

- En nuestras filas no debe haber nebu - 
losidades, disidencias ocultas. 

Si por ventura las hubiere, si hay al- 
guien que figurando en la plana activa 
del Partido Nacional, conceptúe, por 
cualquier circunstancia, impropia la re- 
solución del 26 de Agosto, queda, pues, 
invitado para manifestarlo públicamente 
en estas pájinas. r 

Bajo nuestra bandera todo es luz. 


-moon 


BL DIPUTADO FLORES EN LA CAMARA ” 


Es patriótica, es grande, la actitud del 
señcr Eduardo Flores en el recinto le- 
gislativo. 


Contempla á los que forman el Poder 
Ejecutivo, y les reconoce falta de probi- 
dad y de decencia; juzga á sus colegas, 


y los increpa duramente por permanecer 


allí como vasallos, sumisos à 
nes del que manda, serviles, sin volun- 


las órde= 


tad propia; se mira éi mismo. y declara 


francamente que ha ido allí con el apo- 
yo de las bayonetas y designado porel 


fraude. - 

Se cree en el caso de velar por su ho- 
nor y su buen nombre, deslindando res 
ponsabílidades. y BARNA á los ver- 
daderos culpables. 


Nuestra misión enla prensa es eleva- 


da y noble. ; 

Ni tenemos «sistema», ni nos somete- 
mos á mas imperio que al de la justicia 
y la rectitud de conciencia. 

Dónde. vemos latidos democráticos, 
dónde palpita un corazón republicano, 
nuestra expresión sincera de simpatía 
ha de llegar tambien, aunque esas de- 
mostraciones de dignidad personal se 
produzcan en los ámbitos del vicio y de 
la depravación ciudadana. : 

Como quiera que sea, manifestaremos 
nuestra opinión respecto á las resultan- 
cias de la actitud enérgica del señor Flo- 
resen la cámara de representantes. 

Muy buenos son los móviles de este 
señor y loable el fin perseguido. 


De esto, á que lo acompañemos en su' 


política, va cierto trecho. 
Hoy no es posible moralizar con dis- 
cursos. 


Eduardo Riana no modificará en na- 
da la reprochable conducta de sus cole- 


gas, ni menguará los impúdicos afanes 
de la gentecilla entronizada. 

El andamiaje político que construyó 
Julio Herrera y Obes con los materiales 
que le: legaron sus cuarteleros anteceso- 
res, está completamente carcomido des- 
de arriba hasta la base y no han de evi- 
tar su ruina las cuerdecitas nuevas que 
ciña el diputado interpelante á algunos 
travesaños. 

El derrumbe es inminente. 

Flores. miembro de ese partido que 
gobierna, el elegido para pronunciar sies 


y noes en la Cámara, es el profeta de 3 


ese derrumbamiento. 

Así lo han pareaminpgo los aconteci- 
mientos. - 

“Tal es nuestro dictamen. 


No puede moralizar; ya está todo po- | 


drido y pervertido. 

Se alza jigante, á impulso de sus sen- 
timientos partidistas, iluminado acaso 
por un augurio, acaso inspirado por sa- 
bia y profunda lógica, y frente á frente á 
los cocausantes de la ruina nacional y 
determinantes directos de la honda caí- 
da del Partido Colorado, hace la profe- 
cía del derrumbe cercano, inevitable, y 


Y 
Lies Kn: 


as dd a 


cruza el rostro de los epicúreos con el 
látigo desu indignación. 

Su palabra, en los momentos actuales, 
no es mas que cl eco de un clarín de 
guerra que resuena en las lomas solita- 
rias iluminadas por ardiente sol. 


Soje 
SA Rey se se divierte... 


Oh! Eon Ar señor don Juan, que 
os trepasteis, —por casualidad tan gran- 
de-como lo que se produjo cuando el 
burro aquel hizo sonar la flauta—al si- 
llón presidencial, —¿Hasta cuándo abu- 
sareis de la paciencia nuestra? — ¿has- 
ta cuándo regalareis vuestra persona å 
costa.de los dineros públicos? — ¿ hasta 


«cuándo dareis pasto á la irrisión y des- 


doro á nuestra patria, paseándoos como 
un bendito con vuestra banda y vuestros 
vestigios de verruga, derrochando la ha- 
cienda nacional y concediendo mercedes, 
mientras los orientales dignos se mue- 
ren de hambre....? Quousque tandem? 

¿Hasta que don Modesto, ó don Mi- 
guel, ó don Goyo, lo reemplace en el 
mando, invistiendo la primera investidu- 
ra y haciéndole tributar los honores á 
que se ha hecho acreedor en estos cua= 
tro años de perfecto desgobierno y des- 
pilfarro administrativo! 

Delpisfarro: es la palabra propia. 

¿Ignora el señor Presidente que hay 


- pobreza, que hay crisis? ¿No sabe que la 


situacion ésta, es asaz calamitosa? ¿No 
sabe que es enorme la deuda externa? 
¿lgnora que nuestras rentas no alcanzan 
para cubrir el presupuesto — ¿qué los 
habitantes quieren pan y no músicas ce- 
Jestiales? 

¿lgnora, el señor Borda, que esos im- 
puestos exhorbitantes con que agobia el 
Poder á los trabajadores, no son para 
realizar fiestas pomposas de una perso- 
nilla vanidosa, pi para costear la may- 
nanimidad de su familia? 

¿Lo Ignora? —Pues bien claro se lo de- 


_cimos, y se lo dice toda la prensa y se 


Di 


lo dies la opinión. 
Que hablen esos órganos. de ARR 


dad asalariados por el Poder Ejecutivo. 


En vezde publicar el bombástico pro- 
grama de las fiestas que van á realizarse 
esta semana en Rivera, (con el dinero 
sacado indebidamente del tesoro nacio- 


nal) y entonar adulones himnos lauda- 


tarios al mandatario que les paga la 
impresión, porqué no nos explican de 
dónde le vienen los diez ó quince mil 


3 pesos que gastará en la frontera? ¿Y los 
dos ó tres mil que va á donar su familia 
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álos pobres? ¿Y los tres ó cuatro mil 


pesos que va á regalar él á los mar- 
cianos? 

Expliquen, tambien, en que república 
del mundo existen tales usanzas, pro- 
pias de los tiranos de Roma antigua, y 
cual es el beneficio que obtiene el pais de 
esos fastuosos viajes. 

O callen, mejor, que cansados esta= 
mos ya de oir disparates y aberraciones 
de esos señores iogreros quese pasan 
la vida cismando adulonerias y urdien= 
do falsedades. 

El pueblo, la entidad que inspira á las 
conciencias rectas, el que debe ser ár- 
bitro y soberanorey en la República, for- 
mará juicio y pronunciará su fallo. 

El sabe bien cuanta indignación prò- 
ducen en su ánimo los relumbrones del 
marcianismo encabezado por Idiarte 
Borda. 

Léase el programa de las EER 
fiestas que este señor va á celebrar en 
Rivera. 

¡Ygnominia patente! 

Alli andan el pueblo, la comitiva po- 
pular, el comité popular, campeando!— 
cuando, —nos consta, —solo es gente en- 
vilecida y marcianos (que es ser chusma) 
los que rodearán a! grupillo bordista y 
los que aceptarán las dádivas del go- 
bernante. 

¿Cuando terminarán estos tristes es- 
pectácuios y el contraste bochornoso 
que hoy presentan, el regio paseo presi- |* 
dencial y la miseria extrema que se ob- 
serva entodas las clases sociales que no 
están apegadas al presupuesto público? 


—— a 


LO QUE ELLOS PIENSIN 


Que la oposición se apasiona y miente; 
que los ánimos se hayan ofuscados por 
pasiones partidistas; que no existen ta- 
les independientes, ui tales entusiasmos 
patrióticos; que los periodistas dignos 
«gritan de hambre»; que su propaganda 
no tiene norte ni brújula; que es rutina- 
ria y mal inspirada; que recurren á la ca- 
lumnia, y al lenguaje hiriente. y soez, 
cuando atacan á los amigos del gobier- 
no actual... 

Precisamente es del lenguaje usado 
por la prensa oposicionista que vamos á 
ocuparnos. 3 

Se le tacha de injusto y ofensivo; has- 
ta de inculto. 

Nuestra propaganda va encaminada 
por la misma ruta, y es lógico que expli- 


quemos á los parásitos, porque no usa- 


mos de expresiones melifiuas y pildoras. 
doradas, cuando á ellos nos dirigimos. 
Llaman injusta á nuestra reseca de 


Es justiciera. - 
Porque hay correlación entre las Ha: 


bras ásperas que usamos y los procede- 
res ruines que las motivan. 
Porque es legítima nuestra indignas ¿0 
ción ante los hechos vergonzosos con 
que denigra el situacionismo ála patria 
oriental. 
Porque al que peca por vicio y es sor- 
do á su conciencia y á sus deberes ciu- 
dadanos, hay que hablarte bien recio, 
para que al menos lleve ese castigo. 
Por último, porque no hay que tul le 
subterfugios para reprochar acciones. SA 
criminales à quienes las cometen con in- e y 


creible desfachatez. 
Ofensiva: —Mucho dudamos que mor- 


tifiquen á los ventripotentes las verdades | 
que les arguya el adversario decente; y A 
en caso de que sea asi, nos alegramos. E 
Inculta: —Este cargo es el que mas 
carece de landalantal y el mas tonto deiri 
los tres. ERE 
La verdadera cultura no está reñida 
con la sinceridad y el justiciero debate. L 
Hay, en esta afirmación, perversión de 
significado. Esto no es nada culto; ni 
es arma noble, A 
No hay tampoco cultura, en a admi- ; 
nistraciones que roban, malversan fon- 
dos; niegan al ciudadañó sus derechos 
y hasta su libertad, y se mofan de las 
instituciones nacionales y de la dignidad. ? 


del pueblo. he 
Esto es mas propio de los caribes, que 


de los gobernantes de un país civilizado. 
No obstante lo hace el yue hoy Proa 
de la nación. 
Hay que atacarlo, pues, con dureza. Pr 
sin miramientos. ei 
Tampoco él guarda Aieko para 
con el pueblo. 
Considera ála República, ínsula pro- 
pia, y al pueblo, recua de esclavos. * 
Adelante!, falanje independiente. parae 
No hay que dejar que gane terreno. el 5 
parasitismo. o 
- El esquilma y denigra á nuestra pan 


iria g 
Pugnemos por kacara retroceder. 


N 
Impórtenos un comino de que seagi- de: 

ten incómodos al! sentir el acicate. ] 
La cuestión es ahuyentar á los a 

tos que medran con la conciencia y a 


| ven del presupuesto. 


De lo que digan no hay que ¿PEDO 
parse. 


SRA ; Isla Mala, Octubre 19 de 1896. 


Señor D. Constancio C. Vigil. 
Montevideo. 


Estimado correligionario. 


Accediendo á sus instancias reiteradas 
envíole algo semejante á versos. No abri- 
go pretenciones; por consiguiente, publi- 
olas si los juzga dignos do figurar en 

= las páginas de La ALBORADA; en caso 
contrario, al canasto con ellos sin ningun 

` género de consideracion, pues es preferi- 
ble la noble censura del amigo á la críti- 

ca hiriente del contrario. 

Suyo afímo. 


PEDRO ECHEVERRIA. 


PARA «LA ALBORADA » 


25 Al yugo vil uncida 

4Llora proscrita la raza del Charrúa 

Su libertad perdila. f 
-Del mar Atlante las cálidas arenas, 

+ Las márgenes amenas 

~ Que las auras del Plata fecundizan, 

Silenciosas estaban. 

-¿UDel nativo cantor el arpa no gemia, 

.ı = Ni del zorsal se oia 

«El ritmico trinar en los sausales. 


Desiertos los hogares; 

' Sin dioses, sin patria, sin altares 

=. Dó elevar su plegaria 

«:A:los gévios salvajes de la guerra, 

an Por la asolada tierra 

¡Del fiero Zapicán la grey altiva, 
—Arrastraba cautiva 

Los férreos y pesados eslabones, 

g gi Que déspotas naciones 

; «sImpusieron por yugo al pueblo rey. 


à Violada está la ley: 
—Surcan soberbias extranjeras naves 
> Nuestros rios y mares; 
-«"Holladas sin pudor nuestras fronteras 
cp Un siglo largo hacia, 
Que el numen de la América dormia 
=. En la floresta umbria 
= "Dó se ierguen gigantes las palmeras. 


Vinieron otros tiempos. 
¿sIracundos rugieron los volcanes 
- Y bramaron los vientos; 

Ha «Relinchan impacientes los corceles; 

: La voz de los clarines 

“Por la tremante esfera escúchase vibrar, 
A10 Eindómitas legiones 
Ea cruenta lid apréstanse á luchar. 


' < Despiertan los leones; 
RY de la pampa en la sangrientas lomas 
1 Sobre rotas coronas 
; Dei invasores monarcas extranjeros, 
o. ¡Nuestros bravos guerreros 
- ¿En sangre lusitana tiñendo los aceros, 
uy Clavaron altanera ; 
REA enseña bicolor, la bicolor bandera. 


Alianzas y traiciones 

Llegan en pos de imbésites mandones, 
E) Que ingratos olvidaron 

Las viejas glorias de la patria vieja, - 
Y torpes profanaron 

- Del gran Artigas, de Oribe y Lavalleja 
Los lauros inmortales, 
La ley, la libertad, del dogma los altares, 


Destella La Alborada resplandores; 
` Marcan rumbos sus vividos fulgores. 
¡Arriba juventud! ¡despierta erguida 

Para golpear la frente envilecida 

A esá turba insolente de fantoches, 

Entregada sin freno á los derroches 
En espléndidos, báquicos festines; 
¡Saturnales impuras!; ¡torpe orgia! 
¡Vergonzantes y audaces mandarines 
Que nefanda engendró la oligarquía! 


Pedro Echeverria. 


AMAS 
EÍ Brigadier General Don Lúcas Piriz . 
IX 


El año 1851 Lucas Píriz ocupó el 
puesto de comandante militar del depar- 
tamento del Salto, siendo una sólida ga- 
rantía para las poblaciones de aquellas 
comarcas, —agitadas continuamente por 
el furor de una guerra que llevaba ocho 
años y medio de existencia, —pues el 
ilustre patricio, con su política concilia- 
dora, hizo desaparecer la exaltación de 
los ánimos. 

Con esas medidas, fueron tan digna 
mente reparados los intereses locales, 
que le hicieron conquistar francas y me- 
recidas sinpatías, y allí estuvo hasta el 
año 1852, en que fué reemplazado por el 
no menos patriota y valiente coronel don 
Manuel Lavalleja, nombrado porel tercer 
presidente constitucional don Juan Fran- 
cisco Giró. 

El partido colorado, y principalmente 
la rama de éste que se conoce con el 
nombre de conservador, siempre aspi- 
rante y ambicioso, se mostró soberbio y 
ardiente opositor al gobierno de tran- 
sacción y de modelo administrativo del 
conspicuo ciudadano don J. F. Giró, y 
sosteniendo tan inícua tésis, dió princi- 
pio á conspiraciones, terminando - con el 
criminal y sangriento motín del 18 de 
Julio de 1853, falseando el pacto «No 
hay vencidos ni vencedores», refrendado 


por nacionalistas y colorados, y sem- |. 


brando de cádaveres las calles de Monte- 
video; cuartelera y grotesca imposición 
que debia ser más tarde el programa de 
un bárbaro y sanguinario Latorre para 
treparse al poder y dejar escrita la pá- 
gina mas horrenda en los anales de 
nuestra historia. El 10 y el.15 de Enero 
de 1875. 

Grandes esfuerzos hizo el partido Na- 
cional para salvar el país de aquellos es- 
cándalos y desvergúenzas, contando al 
comandante don Lucas Píriz, en sus filas 
de reacción, quién tuvo gran participa- 
ción en ellas, y que debido á su lealtad y 


á sus mejores intenciones por cooperar 
en el partido de sus afecciones, estuvo á 
punto de desaparecer para siempre, en 
medio de un extraño silencio, sino se im- 
pone el pueblo entero del Salto. Relate= 
mos los hechos. 

El 22 de noviembre de 1833, llegó al 
Salto don José Mundell, comandante in- 
glés, y llevando órdenes del gobierno 
presidido entonces por el coronel Ve- 
nancio Flores, para aprehender al co- 
mandante don Lucas Píriz, por creerle 
sospechoso, complicado seriamente en 
una sublevación, y con instancia marca- 
da para que marchase solo y por tierra 
hasta Paysandú. 

¡Cual no hubiera sido la suerte del 
héroe si se hace efectiva la orden impe- 
rativa del comandante inglés! Quizás no 
hubiéramos contado con ese esparta- 
no que muere en 1866, «con las pupilas 
clavadas en el sol.» No hubiera existido, 
sin duda, una mirada mas de desprecio | 
parala plaga que pretendió hollar nues- | 
tros derechos como en los tiempos le- 
gendarios de Artigas, Lavalleja y Oribe. ] 


El 26 de noviembre, los vecinos mas 
caracterizados en propio nombre y en 
el de todos los vecinos del Salto, fomu- 
laron un petición para hacer que la or- 
den que traia Mundell no tuviera efecto 
y que se condujera al comandante Píriz. 
preso por el rio hasta la capital de la Re- 
pública. Esta circunstancia, que tuvo to- 
dos los caracteres de un verdadero pro- 
nunciamento contra los perseguidores 
de Lucas Píriz, triunfó de todos sus ad- 
versarios conjurados en su ruina, sien= 
do embarcado en la goleta de don Mi- 
guel Gambeta, y escoltado con arreglo 
á la orden perentoria del gobierno, llegó 
á Montevideo, librándose de una muer - 
te segura y proyectada para encerrarla 
en un profundo. misterio. 


X 


Cuando el inolvidable estadista de ta- 
lla y víctima sacrificada por sus recalci- 
trantes enemigos, el tribuno y excelso 
repúblico don Bernardo Prudencio Be- 
rro, luchaba con valor, energía y pa- 
triotismo, para llevar á cabo la organi- 
zación del partido nacional, abandonan- 
do la preocupación de las amenazas y la 
guerra inícua de sus adversarios polí- 
ticos, el comandante don Lucas Píriz 
entró sin vacilaciones y sin dudas, de 
una manera altivísima en aquellos tra= 
bajos cívicos que tanto enaltecieron á - 
nuestros grandes hombres. 

-Peroimpuesto el gobierno provisorio - 4 
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de Flores, que aquel militar de honor no al general Lamas y 


y al coronel Píriz hi- 


era ageno al nuevo y evolucionista pro 

grama del gran Berro, decretó el año 

1854 la degración del oficial de la inde- 
: pendencia nacional. 

Despues de todos los disturbios que 
se operaron por aquellos tiempos, Píriz 
se dedicó al mejoramiento de su fortuna, 
sin que por ésto echara en olvido el pro- 
grama de su partido confeccionado por 
Berro y presentado á la consideración 
del señor Juan Francisco Giró, cuando 
éste ocupaba la precidencia de la Repú- 
blica. 

Desde entonces, Píriz sirvió con ahin- 
co perseverante á los gobiernos consti- 
tucionales, de honra, de esperanzas fun - 
dadas y de progresos sólidos para la pá- 
tria, de autoridad moral y política ante 
nosotros y ante el extrangero observa= 
dor y justiciero. 
=- Por ẹsa razón lo vemos figurar en 
1856, regenteando la gefatura política y 


- de policía del departamento del Salto, y 


lucir con orgullo sus cien veces mereci- 
das charreteras de coronel, al finalizar 
el año 1859, en atención á los brillantes 
servicios prestados al principio de auto- 
ridad. 


XI 


En 1863 regía constitucioralmente los 
destinos de nuestra tierra, el íntegro ciu- 


3 - dadano Bernardo P. Berro, el gobernan- 
te que ha hecho la política mas elevada, 


cuya moralidad administrativa y honra- 
dez acrisolada se conserva en la memo- 
ria de los orientales como signo perdu 
rable y bandera inmaculada de su raza 
y de su pueblo,—cuando el partido co- 
lorado se permitió levantar el negro 
pendón de la revuelta, aliado con un 
imperio de esclavos que formaba la pe- 
numbra del mundo libre de Colón. 

Los servicios de Pírizá la causa del 
orden y de la legalidad no se hicieron 


esperar. 


En Abril de 1863, el coronel don 
Lucas Píriz fué nombrado gefe de van- 
guardia del cuerpo de ejército que co- 
mandaba el general don Diego Lamas, 
que despues de haber hecho todos los 
esfuerzos que estuvieron á su alcance 
— para contenerá los invasores, siendo 
- arrojadas las caballerías de Lamas, tuvo 


éste que efectuar una retirada, en la cual 


contribuyó poderosamente el coronel 


Píriz á su buen éxito, por sus conoci- 


mientos prácticos del terreno y la activi- 
dad con que se desempeñó en toda la 
retirada. 


Los intrépidos soldados que seguían 


cieron sus marchas y contramarchas en- 
la gloriosa retirada, á pié y descalzos la 
mayor parte de ellos, por cerros y ca- 
minos escabrosos, pagando bien caro 
su amor y su respeto á la constitución y 
á las leyes patrias, y su convicción 
arraigada en la grandeza y magestad de 
los ideales que sustentaba el partido na- 
cional. 


J. M. M. 
(Se terminará). 


-RD 
PROMOMBRES DEL PARTIDO NACIONAL 


CARTA- CRÍTICA DEL DR. SUSVIELA 


Gustosos damos cabida á la siguiente car- 
ta. Ella es de un compatriota de recomen- 
dable y positiva ilustración. Nos place, 
tanto la abierta y franca sincoridad del 
doctor Susviela, como el elevado criterio y 
sanas miras que guían al Sr. Muñoz Miran- 
da al dar publicidad á un juicio donde se 
señalan reales ó supuestos defectos de su 
obra. El lector juzgará sobre este particn- 
lar, que en nada puede afectar el indiseu- 
tible mérito de Prohombres del Partido Na- 
cional, libro que obtuvo remarcable éxito. 
Buenos Aires, 16 Octubre de 1896, 

Sr. D. Joaquin Muñoz Miranda. 


Montevideo. 


Estimado Sr. Miranda: Mucho agra- 
dezco á V. el primer tomo de los «Pro- 
hombres del Partido Nacional», porque 
despues de lo pasado y en medio de lo 
que sucede ó pasa, es muy alhagador | 
verá la juventud arrimando piedras pa- 
ra la pirámide nacional. Pero arrímenlas 
con orden aunque hayan de dividirse el 
trabajo. 

Digo ésto por que creo que han debi- 
do principiar porla biografía de Zapicán, 
primer gran defensor dela patria; y no | 
me la diga imposible, porque los cha- 
rrúas no tenían mas archivo que la tra- | 
dición. ahogada en sangre por los con- 
quistadores; no, que los hechos charrúas | 
vibraron con tanta violencia en el cora- | 
zón de las madres, las viudas y los! 
huérfanos de la conquista, que sirvieron 
de ejemplo, fueron grandemente educa- | 
dores, y grabados ó archivados en todos 
los corazones, hasta hoy han venido 
rep:tiéndose entre los orientales. 

Despues yo querria la biografía de los 
señores Huidobro y Elio y la de José G. 


Artigas, que ya en el concierto de otras |' 


naciones devolvió la independencia, y 
organizó el gobierno republicano de 
nuestra patria; y la de Andrés Artigas 
que hizo prodigios en defensa de ella; y 


¡señor Lavalleja no tenía derecho á 


luego la de Juan A. Lavalleja que reco- 
bró nuestra independencia. 


Por armarle gresca le diré que abrigo 
grandes sospechas de que ustedes prin- 
cipiaron por el último, porque les ofrecía 
más facilidades. 

Esa biografía política que con placer 
he leido de una sentada, está impregna- 
da de sentido nacional y moral; cons- - 
truida con las proclamas, órdenes y le- 
yes, decretos, manifiestos y correspon= 
dencias referentes al señor Lavalleja; 
todo ligado por una sencilla y ordenada 
narración, á semejanza de la historia 
política de la rebelión de los Estados 
Unidos por Mc. Fherson. 

Es un trabajo ordenado y metódico, 
en quelos hechos guardan relación de 
causalidad, y personajes y costumbres 
resultan caracterizados por los hechos, 
no por pretenciosas formas retóricas. 

He creido notar en la narración omi- 
siones de descripción, y que en ciertos 
casos solo parece mostrarse alguna in- 
dignación, alli donde correspondería 
imparcial y enérgica condenación de he- 
chos profundamente inmorales, que el 
per= 
donar; y porel contrario me han pareci= 
do innecesarias ciertas refutaciones de 
supuestos ó asertos depresivos, que con 
solo levantarse en el espacio, se que- 
man en los fulgores del señor Lavalleja. 

En la inserción de documentos me pa- 
rece que hay algun descuido; en este 
sentido: en vez de copiar cada documen- 
to de la cruz á la fecha, ¿porpué no han 
incluido en la narración la exposición de 
factores de un acto de gobierno ú otro, 
transcribiendo solo la suma ó parte dis- 
positiva del documento que lo expresa? 
Muy poco habria costado, y la composi- 
ción quedaria mejor. 

Pero basta de formas que no llegan al 
fondo. 

A fondo es que Vds. han realizado su 
intención; y que aun cuando yo desa- 
pruebe que parezcan disculpar grandes 
delitos, que por ser asi tratados vienen 


¡repitiéndose en nuestra historia, ya por 
¡la Lógia Lautaro y sus continuadores, ô 


ya por algunos caudillos que á imitación 
de aquella han mirado estos paises como 
materia ixplotab!c suya, todavía la com- 


¡posición de Vds. consigue su objeto, á 
¡nadie amarga y por todos los orientales 


será leida con placer 
Agradece mucho su atención y el con- 
tento que le ha proporcionado. 

Su aff. amigo. 


Jacínto Susviela. 


—An— 


Se ha dicho mucho ya, respecto à los 
elementos que componen nuestra pobre 


Jejislatura, que no cuenta casi con hom- 
- bres dignos de formarla, pero nosotros 


vamos á decir algo más, con motivo de 


los patrióticos y enérgicos discursos 


NA pronunciados por el señor Flores en va- 


rias sesiones que ésta ha celebrado en 


= las semanas pasadas. 


El diputado Flores, es talvez el único 


y; que se atreve à hacer sentir su voz de 
protesta en el seno del parlamento, di- 
ciendo verdades como un templo, sin 


importársele que ellas puedan mortificar 


al presidente Borda y á toda su corte de 


adoradores. 
-_Bástele al señor Flores, que al proce- 


EN der como lo hace, cumple con un deber 
que le impone su conciencia y el de hi- 
jo de aquella patria ála cual se escar- 


nece y se denigra por una fracción de 


l gobernantes, cuyas únicas miras son las 
del interés propio, y no el de la nación, 
como debiera serlo. 


Los diputados que con su voto sancio- 


nan en un todo los actos de esta pésima 


- administración, no son capaces,—tan 
pobre han el espíritu, —de levantar su 
voz en defensa de los ataques formula- 


dos por el señor Flores. 
-Esto prueba una vez más, el grado de 


corrupción á que han alcanzado la ma. 


0 yoria delos que componen el cuerpo le- 


tán encomendados 


gislativo. 


¿Qué hace el señor diputado que no 


ha mucho en un discurso,brillante en su 
forma, presentaba á nuestro gobierno 
como verdadero evolucionista? 


¿Qué hace, —volvemos á repetirlo, — 


que no contesta los sérios cargos con- 
peros por el señor Flores? 


‘No tiene ‘necesidad de refutar, dirá 


; seguramente, puesto que ya tiene afir- 


mada su reelección. 

- Estos son los hombres, á quienes es- 
los destinos del 
pais! 

Solamente en el Uruguay pasan: se- 


3 poanias eutmades: 


Si 


La prensa de la capital viene claman- 


E do' hace. tiempo, sobra el funcionamiento 
descarado de las ruletas, que están es- 


tablecidas en las calles Yerbal, Cerro 


y Cámaras. 


Pero la policia, dignamente dirigida, 
mo por el señor Sánchez, hace caso omiso 
de las- denuncias formuladas, y pone 


dlos de mercader; lo que oimplica por lo 
menos cierta complicidad. 

Es de presumirse que dicha complici- 
dad exista por parte de la policia, pues- 
to que ésta recogerá la coima consi- 
guiente que se les impondráá los posee- 
daroa de estas casas de juego, cuya 
existencia está terminantemente prohi- 
bida por nuestras leyes, bajo penas muy 
severas. 

Todos estos desbarajustes que el pue- 
blo viene presenciando desde mucho 
tiempo atrás, son una genuina y franca 
demostración de que los elementos que 
hoy están en las alturas abrumando al 
país con impuestos y gabelas; derro- 
chando su dinero en paseos que no re- 
portan interés alguno para la nación, 


antes al contrario, labran su ruina, son 
verdaderos mercachifles, que una vez 
que se han visto encumbrados en el po- 
der han clavado sus garras y tratan de 
chupar lo mas que les sea posible, para 
que impenusadamente la rueda de la for- 
tuna no les sorprenda con las balijas 
desprovistas. 

_ Estamos convencidos que por mas 
que insinuemos á la policía para que to- 
me las medidas que el caso requiere, es 
lo mismo que predicar en desierto; pero, 
á pesar de todo, insistiremos siempre, 
cumpliendo asi con el deber de hijos que 
están empeñados en la noble tarea de 
velar porque otros vientos mas puros 
vengan á reemplazar el infeccioso que 
aqui se agita, con síntomas de arrasar 
en su torbellino los últimos vestigios de 
la honra del Uruguay. 

EZGÓNZAL.. 


HORMIGAS COLORADAS 
LOS CORD OBESES 


¡Vaya con la familia la de S. E. y de- 
más comprovincianos! 

Esto no tiene perdón de Dios. 

¿Visteis aquellas mandíbulas antidilu- 
vianas,. por lo menos, que expuso el se- 
ñor Sanquírico en su vidrieras, encon- 
tradas por el señor José M. Lawlor en 
el Rio Negro, á metro y medio de pro- 
fundidad? 

¡Verdad que eran tamañitas y con 
dientes como la torre de la Catedral! 

Era algo monstruoso, 

Pues,yo nunca les he abierto la boca 
á los pejes agalludos que de Mercedes 
se vienen para prenderse del presupues- 
to, pero me figuro que en punto á man- 


díbulas. y con ser pejes y todo, las tie- 
nen mas grandonas, y de á pares dobles. 

Acido fórmico con ellos! - 

¿Dónde les echaremos un puñado de 
hormigas, bravas como un miura y 
hambriando como los candidatos á la 
nueva legislatura? 

En la panza, es lo mejor. Quizás 18, 
siente á modo de sangría. . 

Hay que volcarlos como á res que se 
ha de castrar. 

¿Quienes son? ano qué vienen? Y ¿us 
buscan? 

Son unos pobres dial: sin hábitos 
de trabajo, sin aspiraciones altas, de 
dignidad microscópica, aburridos de los 
zapatos burdos y de echar bostezos en 
la plaza principal del pueblo donde na- 
cieron. i 

Perfectamente: ¿por qué han empren- 
dido viaje hacia la capital? i 

Unos porque los mandó Perico Flau- 
tà ó Juan de los Palotes; otros porque - 
sentian olor á queso y tienen buenos 
dientes; otros, porque sí, porque tienen 
hambre de empleos oficiales, que es el 
peor de todos los apetitos, porque se 
sacia con ruindades. 

¿Qué buscan? , y 

«Lo mismo, es decir, el queso, el hue- 
so, eso que están comiendo sus com- 
provincianos á dos carrillos. No es jus- 
fo que haya hijos y entenadas. Toda la- 
parentela sacra de Juan Borda se ha ve- E 
nido; igualmente lo han hecho muchos 
jos mercedarios, pues sin ser parientes, | 
son del mismo pueblo: nosotros somos 
de estos últimos. Es justicia etc. ; 

Ya están pues panza arribas = 

Bichitos diablos! q 

Todo se les vaen agallas y mandíbu- 
las; mas, tambien, qué. agallas y qué: 3 
mandíbulas! 

Ni cumplen sus deberes de hombres 
libres, ni se les importa de la patria. 

Pierden completamente la vergüenza. — 

Adulan por puro vicio, despues que: lo 
han hecho por obtener empleos. y 

Se acostumbran á que les llamen peg i 
rásitos y logreros. ; o 

Odian al pueblo. R 

Disfutran de comodidades, explotan- 
do al presupuesto, pero trabajan para 
esquivar la palabra condenatoria de las 
hombres honrados. y 


¿Que tal, pican las hormigas? 
Si se les avevija el cuerpo, ‘vuelvan. 
No hay necesidad de recurrir á ótra 
Las mismas tienen mas ácido fórmico, 
Puede que con él se-les estire el p 5- 
llejo'. s 


LA ALBORADA 


EN EL CLUB BERNARDO BERRO. 


Prosiguen activamente los trabajos 
tendentes á la realización con todo bri- 
llo del paseo campestre que efectuará el 
importante club Bernardo P. Berro. 
Desde ya se cuenta con el valioso con- 
curso de varios saladeristas y abastece- 
dores de tab!lada, que brindan ála comi- 
- sión organizadora, todas las reses nece- 
sarias para el dia del paseo. Tambien un 
comerciante mayorista 
una rebaja de un cincuenta por ciento en 
los comestibles del ramo que se preci- 
sen. 

El dia prefijado para el paseo es. el 
primer domingo de Diciembre, época, la 
mas apropósito para una fiesta de este 
género. 

A penas hace dos dias que las tarjetas 
fueron impresas y ya han sido coloca 
das :nas de doscientas; esto deja entre- 
ver las magníficas proporciones que asu- 
mirá dicha fiesta. 


CLUB «IGNACIO MENA.» 


Hoy, domingo, tendrá lugar una her- 
-mosa fiesta en la sección del Tala, de- 
partamento'de Canelones. 

Al centro correligionario que preside 
el meritorio correligionariodon Servan- 
do Paysal, le será entregada una rica 
bandera nacional por un grupo de dis - 
tinguidas damas de la localidad. 

La fiesta proyectado será en honor de 
las patrióticas obsequiantes. 

En el club se dará una amena velada 
- que terminará con un baile. 

De aqui partieron hoy algunos ami- 
gos para concurrir á la reunion. 


A LA MEMORIA DE BUTLER. 


la carencia de espacio nos obligaba á re- 


“tenian la crónica delos honores trib uta- 
dos á la memoria del malogrado ¡joven 
correligionario Tomas E. Butler, por el 
progresista*club Juan Pedro Salvañach. 
- Queremos dejar constancia en estas 
pájinas de la grandiosidad que revistie- 
ron las honras tributadas en recuerdo 
del amigo querido que nos arrebató. la 
alevosia y el misterio. 

- Suntuoso y sumamente concurrido 
ué el funeral celebrado en la parroquia 
de Sàn Francisco. 

La familia de Butler y nuestras autori- 


ha prometido 


Decíamos en el número anterior que 


tirar de las cajas los originales que con- | 


NOTICIAS PARTIDARIAS dades dirijentes, encabezaban el dle: 


Cuanto á la capilla ardiente levantada 
en el local del club «Salvañach», ofrecía 
un aspecto expléndido é imponente, 

Recordamos haber leido tarjetas, 
acompañando coronas y ramos, de mas 
de treinta familias. 

En el álbum colocado á la entrada de 
la gran sala con el objeto de recoger fir- 
mas, figuran muchos centenares de ellas 
y además hermosos pensamientos y 
composiciones poéticas. Entre los pri-| 
meros nos viene á la mente uno, firma- 
do por la señorita Felisa Lena ,que dice 
así: «Butler: las flores enel mundo son 
efímeras y eternas en el cielo las estre- 
llas.» 

Cuarenta y ocho horas estavo expues- 
ta la expléndida capilla ardiente, sin que 
un solo mumento permaneciese vacio el 
local, y estando, en muchos de ellos 
materialmente lleno de asistentes. 

El último dia, la Junta Directiva del 
estimable centro partidario, concurrió al 


cementerio en corporación para deposi- | 


tar la inmensa cantidad de flores envia- 
das al club, sobre la tumba que guarda 
los restos del apreciado amigo. 


¡Quiera el sol de la justicia despejar la. 


espesa bruma que rodea al crimen de la 
calle Chaná, y quiera el cielo deparar 
descanso apacible á su inocente víc- 
tima! 


CLUB EN EL ROSARIO. 


Entre los correligionarios del Rosario 
- departamento de la Colonia—se agita 
la idea de formar un club, para el cual 
se cuentan ya mas de doscientas adhe- 
siones. 

Ya se ha celebrado una reunión pre- 
paratoria, en la cual fueron consignados 
para componer la comisión á los seño- 
res Indart, Borrás, Gianini, Gamas, 
Toscano, Rosello y el doctor Klapenbak. 

Todos ellos son conocidos por su ac- 
tividad y patriotismo. 

En oportunidad se designará el dia de 


la inauguración del Club, 


PAPEL IMPRESO 


LIBRERÍA NACIONAL 


Almanaque Uruguayo para el año 
1897—Administradores: Obiol y Vega. 
—Año Il—1 vol., 288 pájinas.—Im- 


prenta «El Siglo Ilustrado». Montevi- 
deo. 


LIBRERÍA EXTRANJERA. 
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Almanaque Sud - Americano para ý 
1897— Dirigido por Casimiro Prieto y 


Valdez—1 vol., 270 pájinas—Buenos 
Aires —Octubre del 96. 


Estos dos buenos libros han llegado 
á nuestra mesa de redacción, provisio= 
nándonos de calendarios para el entran- 


te año. 


El Almanaque Uruguayo, 
por dos laboriosos compatriotas, los se- 
ñores Salvador Obiol y Martin J. Vega, 


cuenta ya con dos años de existencia y 
es una publicación destinada á vivir por ` 
mucho tiempo, pueses su utilidad no. 


menos grande que la general acepta- 


ción que ha merecido tanto en esta ca- 


pital como en todos de los departamen- 
tos del interior. 


Entre escogidas producciones litera- 


rarias, luce en sus pájinas los retratos 


en fotitipía de nuestros muertos ilustres 


Dámaso A. Larrañaga, Francisco An- 


tonio Maciel, Francisco Acuña de Fi= E 
gueroa y José Pedro Varela, acompa- 


ñados de las correspondientes biogra= 
fías. 


—Del otro almanaque que hemos: re- 
¡cibido, poco ó nada hay que decir. Sufi= 
cientemente acreditado por el popular 


Casimiro Prieto, el festivo y talentuso 
escritor que lo dirije, es hoy artículo de 


rápida y completa salida en toda Amé- ke 


rica, 


Apeles Mestres, como siempre, ha do 


do en sus pájinas los toques jocosísimos 


de su pincel maestro, y en cuanto á co- 


laboraciones literarias, viene este año 
selecto y rico. 


— 


LA INSPIRACION DE UN POETA JOVEN 
Y EL PLANCHAZO DE UN CATEDRÁTICO 


En la Universidad, sobre todo en el au- 
la de literatura, suelen aparecer algunos 
prodijiosos portentos literarios rápida- 


mente desarrollados cual lujuriosa veje- 
tación de los trópicos, causando la admi- 
ración de los compañeros que ven apa- 
recer radiantes, iluminados por losIníti- 
dos fulgores de una musa feliz á condis- 
cípulos considerados hasta ese dia como 
medianías, incapaces de producir nada, 
— ven boquiabiertos, digo, aparecer 
como por encanto poetas inspirados, 
prosistas de enérjico pincel y de paletas 
de vívidos colores, irradiando destellos 
de irisado numen, que posesionados de 
la tribuna de la clase con aire de estudio, 


editado - 


Pa 


y voz hueca, lanzan á los cuatro vientos 
preciosos trabajos literarios que con- 
mueven al auditorio y provocan las con- 
tínuas muestras de aprobación del cate- 
drático que casi se siente empequeñeci- 
do al lado del principiante. 

Casi siempre la lecturaesinterrumpida 
con grandes ovaciones, y cuando aque- 
lla termina, baja de su sitial el vate; sus 
compañeros se abalanzan sobre él, le es- 
trujan, lo felicitan, lo miman, le hacen 
mil ayasajos, á todo que él apenas res- 
ponde. orgulloso con su éxito. 

Desde ese dia su fama de literato em- 
pieza, y empieza bien; sus amigos por 
todos lados lo alaban. (eso si, sincera- 
mente) y aquella se acrecienta; su cate- 
drático se encaga de propocionarle un 
modesto bombitv en un diario; su fama 
seajiganta. 

Pero un dia tiene la malhadada idea, 
áinstancias de sus amigos, ¡de publicar 
su trabajo; publicado éste, no falta un 
individuo de memoria que haya leido 
-< mucho, y sobre todo gran enemigo del 
banderasmo, que eche por tierra la aji- 
gantada fama del novel escritor, remi- 


“tiendo sencillamente á la redacción del | 


periódico donde su pseudo trabajo ha 
sido publicado, otra producción idéntica 
aparecida cincuenta años atrás. 

Esto es lo que ha sucedido con el se- 
ñor Eduardo L. Moratorio, plagiario 
de una poesia de la Sra. Pilar y San Juan 

_yesel Señor Papini y Zas su desen- 
mascarador. . 
El señor Papini ha cumplido con su 
‘deber descubriendo á Moratorio su pla- 
gio inmoral; muchísimos jóvenes labo. 
riosos que con contración é inteligencia 
se dedican ála árdua empresa de con- 
quistar las letras, no consiguen en mu- 
chos años de trabajo, el éxito estruen- 
doso obtenido por este señor con la 
pequeña molestia de copiar unas lineas. 

Quizásseamos un poco duros al juzgar 

al joven Moratorio, pero es justicia. 


Severus. 


-— e —— 


CUENTO AJENO 


Traducción del libro TRADICIÓNS 
CarrabaÑas. del genial escritor- 
artista don Apelos Mestres. 


-——Refieren las viejas que cuando Jesús 
y San Pedro iban por el mundo, se co- 
locaron una vez para trabajar á jornal. 

= Aldia siguiente, por la mañana, vien- 
do el amo que, con todo y ser ya muy 

- tarde, no se levantaban, exclamó: 


t 


«¡Vaya un par de gaznápiros que me 
he metido en casa!» 

Y cogiendo un palo, fuese en dere- 
chura á la cama donde dormian Jesús y 
San Pedro, y empezó á descargar garro- 
tazo tras garrotazo. Como San Pedro 
dormía en la orilla de la cama. y su 
Maestro del liado de la pared, el Disci- 
pulo fué quien recibió toda la andanada 
de palos. 

Levantóse al fin Jesús, fingiendo ig- 
norar lo que habia sucedido, y San 
Pedro, lleno de cardenales y corrido de 
vergüenza, no se atrevió á despegar los 


Labios 


Pero aquella noche, al acostarse, el 
bueno de San Pedro, que por ser caivo 
se imaginaba no tener pelo de tonto, dijo 
á Jesús: 

«Maestro, permitidme que duerma yo 
en el rincón, porque no me parece justo 
que siendo vos quien sois, ocupeis el 
sitio mas desventajoso; la pared es hú- 
meda y malsana, y... ¡nada! dejad que 
duerma yo en el ricón.» 

Condescendió Jesús, y tan sosegada- 
mente se durmieron, que al dia siguien- 
te, cuando los demás jornaleros esta- 
ban entregados á sus faenas, todavia no 
habian dado señales de vida. El amo, 
indignado, cogió de nuevo el garrote y 
se dirigió á la cama, como la víspera. 

Pero al ir á decargar el primer garro- 
tazo, pensó: «Este de la- orilla va tiene 
bastante con el pie de paliza que recibió 


layer. ¡Hoy le toca al del ricónl» Y em- 


pezó á apalear á San Pedro con tantas 
ganas, que no parecia sinó que estaba 
sacudiendo ropa. 

Noes necesario decir en que estado 
quedaria éste, pero tampoco se atrevió á 
decir esta boca es mia, ante la solemne 
tranquilidad con que se levantaba Jesús. 

Llegada la hora de recogerse d3 nue- 
vo, dijo el Maestro al Discípulo: 

«¿Dónde prefieres dormir.hoy, Pedro? 
¿en el rincón ó en la orilla? 

—Dormid dónde os dé la gana, Maes- 
tro, —respondió San Pedro;—en cuanto 
á mi, ya sé que alli donde yo duerma, 
alli lloverán infaliblemente garrotazos. » 


O 


A tiempo de entrar en prensa nues- 
tra hoja hemos obtenido el importan- 
te manifiesto político que publicamos 
en la primera página. 

De su lectura meditada han de ob- 
tenerse no pocos frutos. Por hoy nos 
limitamos á encarecerlo. 


NOTAS FINALES 


` 


SEÑORES MOROSOS: 


Los chinos cuando deben algo, pagan 
y dañ gracia á Conpicio; los Japoneses 
pagan y despues estornudan, pero pa- 


gan; en Hotentocia, si no pagan los: se- 
ñores hotentotes sus deudas á primeros 
del mes, se suicidan; en el Cabut se cor- 
tan los de ese pueblo un dedo por cada 
peso que deben...Estas sesudas refle- 
xiones hace El Amigo del Pueblo, de 
Concordia, á sus deudores, y se las ha- 
cemos nosotros á los nuestros, confiando 
en que ellas han de ablandarles el cora- 
zón y la mano. 

Las publicaciones que no disfrutan de 
subvencion alguna, necesitan cobrar las. 
suscriciones. ... y ] 

Del trimestre vencido apenas hemos 
cobrado un 50 por %o....' 

No es justo que se explote á un perió. 
dico no abonándole lo poco que produ- 
Cade: 

Además, señores morosos, las cuen- 
tas viejas rara vez se pagan, y ustedes 
saben que, si no se abonan, las nuevas 
se vuelven viejas. ... 

Y, como último argumento: 

Se les suspenderá el envio de La AL- 
BORADA á todos los Srs. Agentes y sus- 
critores directos que no antes de fin de 
mes no hubieren satisfecho el trimestre 
vencido, 


La Administración. 


Por primera vez han visitado nuestra 
mesa de redacción, Tric-Trac, sema- 
nario satírico que aparece en Buenos 
Aires, y el periódico La Paz, de Treinta 
y Tres. NN 

Con gusto establecemos el canje ini- ` 
ciado por estos colegas. 3 

—El Civismo de Melo transcribe en'el - 
número del 17, nuestro artículo «Prácti- 
cas Republicanas y hondas nostalgias.» 

En la sección gacetilia nos dedica el 
siguiente suelto: ; l 

«Para que se juzgue la importancia del 
material que trae el núm. 14 de nuestro | 
valiente colega La Alborada, publica- 
mos el sumario de él, que es el si 
guiente... 3 

—El Teléfono, de Mercedes, trans- 
cribe el artículo «La Barbarie Bordista 
—Como se disuelven reuniones.» 

Agradecemos á este digno é ilustradi 
colega las contínuas demostraciones 
simpatía con que honra á La Alborad 

—Se encuentra entre nosotros proc 
dente de la vecina. orilla, el distingui 
correligionario Doctor Terra. 

Viene por asuntos relativos á su pr 
fesión. 

Deseámosle grata permanencia 
esta. 


